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Es poco 
probable que 
el electorado 
vote por un 
candidato 
que explota 
los prejuicios 
de una parte 
menguante 
de la 
población

republicanos que ofrecía una 
vía a los indocumentados para 
regularizar su situación. El pro-
yecto naufragó luego por la opo-
sición de los republicanos más 
conservadores de la Cámara de 
Representantes, pero dejó una 
semilla que llevó a Obama a 
aprobar dos acciones ejecutivas 
para regularizar la situación de 
una parte de los inmigrantes 
sin papeles. Una decisión del 
Supremo tumbó la segunda en 
la primavera de 2016.

La inmigración no es el pro-
blema que más preocupa a los 
ciudadanos de Estados Unidos. 
Pero Trump se las ha arreglado 
para relacionarlo con asuntos 
como el terrorismo, el des-
empleo o la economía, que sí 
preocupan a la población. Su 
retórica se nutre del resenti-
miento de los perdedores de 
la globalización y de episodios 
violentos como Orlando, Niza 
o Turquía, pero también de la 
nostalgia de la clase obrera 
blanca, que se siente extranjera 
en un país cada vez más abier-
to y menos homogéneo. Es ese 
espíritu el que atrae a Trump a 
veteranos y líderes del Ku Klux 
Klan y el que está implícito en 
su eslogan de campaña: “Make 
America great again”.

La retórica racista de Trump 
ha disparado el activismo entre 
los hispanos y le ha granjeado la 

reprimenda del papa Francisco, 
que durante su visita a la locali-
dad mexicana de Ciudad Juárez 
pronunció una frase dirigida al 
candidato: “Una persona que 
solo piensa en levantar muros 
y no en tender puentes no es 
una persona cristiana. Eso no 
es el Evangelio”.

Trump vs. Francisco
El Papa no es un buen adversa-
rio para Trump. Al fin y al cabo, 
su popularidad está por enci-
ma de la de cualquier político 
americano y abandera causas 
muy populares como el cambio 
climático o la lucha contra la 
desigualdad. Trump apenas ha 
cortejado el voto de los católi-
cos durante la campaña, pero 
debería hacerlo: representan 
una cuarta parte del electorado 
y en las últimas ocho décadas 
solo han votado dos veces por 
el candidato perdedor.

El fanatismo religioso de 
algunos republicanos y el re-
cuerdo de las políticas socia-
les de Franklin D. Roosevelt 
otorgaron el voto católico a los 
demócratas desde los años 30 
hasta principios de los años 70, 
cuando la pugna sobre asuntos 
morales como el aborto los em-
pujó a los republicanos de Ni-
xon, Reagan y la familia Bush.

Hoy los católicos no son un 
bloque homogéneo. Su diver-

sidad ideológica, pero también 
demográfica, les acerca a la so-
ciedad de Estados Unidos, don-
de los blancos representan un 
porcentaje cada vez menor. Los 
católicos de origen hispano vo-
tan por los demócratas y los de 
origen italiano o irlandés suelen 
votar por los republicanos. Pero 
hay un grupo de católicos mo-
derados cuyo voto oscila cada 
cuatro años y vota casi siempre 
con el ganador. Así ha ocurrido 
en todas las elecciones menos 
en 1952 y en 1956, cuando la 
mayoría de los católicos votó 
por el demócrata Adlai Steven-
son y no por el general Dwight 
Eisenhower, el último candida-
to que llegó a la Casa Blanca sin 
haber sido elegido nunca para 
una responsabilidad menor.

Hoy por hoy no parece pro-
bable que Trump pueda ganar 
el voto de los católicos ameri-
canos. No solo por su retórica 
agresiva, que lo aleja de los 
valores de acogida y solidari-
dad que impregnan el mensaje 
del papa Francisco. También 
por la popularidad de Hillary 
Clinton entre los católicos, que 
votaron por ella en las prima-
rias demócratas de 2008 y que 
la consideran una candidata 
mejor preparada que Trump.

El millonario neoyorquino 
sorprendió con su triunfo en 
las primarias republicanas, pero 
el electorado de noviembre es 
más joven, más progresista y 
más hispano. Es mucho me-
nos probable que vote por un 
candidato que explota los pre-
juicios de una parte menguante 
de la población. A mediados 
de julio, el analista Nate Silver 
apenas le otorgaba a Trump un 
34% de opciones de llegar a la 
Casa Blanca; pero la política 
americana es impredecible y 
cualquier cosa puede ocurrir. 
La impopularidad de Clinton 
y la desconfianza que suscita 
aún podrían alterar la balanza. 
2016 todavía puede ser el año 
de Trump. 
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A FONDO EL MESÍAS REPUBLICANO

A diferencia de muchos paí-
ses europeos, la religión tiene 
un papel central en la políti-
ca y, específicamente, en las 
campañas presidenciales de 
Estados Unidos. Aunque su 
constitución claramente marca 
la separación entre la religión y 
el Estado, un 53% de ciudada-
nos dicen que la religión es un 
factor importante en su vida.

Desconfianza
Con frecuencia, Hillary Clin-
ton ha hecho referencia a su fe 
metodista y a la influencia que 
tienen sus creencias religio-
sas en su vida política. Trump, 
quien ha intentado integrar 
citas bíblicas en su campaña 
presidencial, tiene un comité 
de 21 personas de la Iglesia 
evangélica para aconsejarle en 
temas de fe, y ha elegido a Mike 
Pence, gobernador de Indiana, 
como vicepresidente. Pence se 
describe como un “cristiano, 
conservador y republicano… 
en ese orden”. De joven, recibió 
formación católica y hasta con-
sideró ser sacerdote, pero en la 
universidad se hizo evangélico.

El 20% de la población nor-
teamericana –aproximadamen-

Los católicos estadouniden-
ses están unidos en su fe, 
pero no en su voto. Entre 

la población norteamericana 
existe un desacuerdo contun-
dente sobre el camino que debe 
emprender el país, y esta mis-
ma división nacional se encuen-
tra en el pensar de los feligre-
ses católicos. Dependiendo del 
estado donde viven, su raza o 
edad, cambian las inclinaciones 
políticas drásticamente.

Según un encuesta del Pew 
Research Center, el 56% de ca-
tólicos norteamericanos apo-
yarán a la demócrata Hillary 
Clinton en las elecciones pre-
sidenciales del mes de noviem-
bre, mientras que el 39% apo-
yará al candidato republicano, 
Donald Trump. La diferencia 
más alarmante está entre los 
hispanos y los anglosajones: 
ese estudio determinó que un 
50% de los católicos anglosajo-
nes votarán por Trump, frente 
al 46% que lo hará por Clin-
ton. Por contraste, un 77% de 
los católicos hispanos votarán 
por Clinton y solo un 16% por 
Trump.

“El número de católicos se 
ha mantenido estable en Esta-
dos Unidos debido a la llegada 
masiva de inmigrantes latinoa-
mericanos”, indica a Vida Nueva 
Karla Lexington, experta en 
política e inmigración. “El perfil 
de la Iglesia norteamericana 
está cambiando en el país y 
esto, seguramente, se refleja-
rá en la contienda electoral”, 
añade. En la Archidiócesis de 
Los Ángeles –la más grande 
del país–, por ejemplo, más de 
70.000 bebés fueron bautizados 
en 2014, en su mayoría hijos de 
inmigrantes hispanos.

La papeleta de los católicos
Katia Lopez-Hodoyan

te 70 millones de personas– es 
católica, por lo que la unifor-
midad es prácticamente im-
posible. No cabe duda de que 
estas elecciones se presentan 
en un momento clave dentro 
y fuera del país. Un momento 
en donde se teme la inestabi-
lidad económica y la amenaza 
de ataques terroristas. Junto 
a este panorama, es evidente 
la desilusión que sienten los 
ciudadanos.

Aproximadamente seis de 
cada 10 votantes están dis-
conformes con los candidatos 
presidenciales. Hacia Clinton 
existe desconfianza, incluso 
entre los demócratas. Aunque 
una investigación del FBI con-
cluyó que Clinton, quien diri-
gió el Departamento de Estado 
del año 2009 al 2013, no debe 
ser juzgada por haber usado 
su correo electrónico perso-
nal para recibir información 
clasificada, muchos electores 
aún cuestionan su honestidad 
y motivaciones políticas. Ha 
sido fuertemente criticada por 
las contribuciones millonarias 
que ha recibido de entidades 
bancarias de Wall Street. Quie-
nes la apoyan, sin embargo, 
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hablan de su experiencia como 
primera dama, senadora y se-
cretaria de Estado.

Hacia Donald Trump existe el 
temor de su retórica extremis-
ta, hasta tal grado que líderes 
republicanos han rechazado 
su campaña. Por otra parte, a 
millones de electores les atrae 
precisamente su estilo directo, 
sin adornos ni disculpas. Se les 
conoce como “la mayoría si-
lenciosa’. Son quienes están 
de acuerdo con el mensaje de 
Trump, pero hasta ahora no 
se atrevían a expresarlo, por el 
temor a ser etiquetados como 
racistas. Son quienes apoyan 
también que se prohíba la en-
trada de refugiados musulma-
nes, o quienes están de acuerdo 
con que se construya un muro 
para separar México de EE.UU. 
Un muro que, ademas, debería 
costear México. 

En una entrevista con el Ins-
tituto Político de Harvard, la 
analista Amy Walter explicó 
que en las últimas elecciones 
presidenciales hubiera sido 
prácticamente imposible con-
siderar seriamente a un can-
didato como Trump, pero la 
frustración de la base electoral 
republicana ha establecido las 
condiciones perfectas: “Repre-
senta a una facción del partido 
republicano disconforme con 

la situación del país. Están 
molestos con el liderazgo re-
publicano. Están frustrados y 
son testigos de la ineficacia del 
Congreso. Están buscando a 
alguien que defienda su causa 
en Washington”.

La Conferencia de Obispos 
Católicos de Estados Unidos ha 
emitido el documento Formando 
la conciencia para ser ciudadanos 
fieles, donde exhorta a los ca-
tólicos a emitir su voto bajo las 
pautas de la doctrina de la Igle-
sia. Indica que los feligreses “no 
pueden ignorar sus ineludibles 
retos morales ni simplemente 
descartar la orientación o di-
rectrices políticas de la Iglesia”. 
Sin embargo, con temas tan 
polarizados como la inmigra-
ción, las armas, el aborto o el 
matrimonio homosexual, las 
diferencias, aun dentro de la 
Iglesia, son inevitables. Sobre 
todo debido a que el país ha 
cambiado radicalmente en la 
ultima década. Hay quienes 
le dan la bienvenida a este 
cambio y quienes lo rechazan 
abiertamente. Los argumen-
tos son varios: la inmigración 
masiva que está cambiando el 
perfil del país, la generación 
joven que apoya el movimien-
to homosexual y los discursos 
políticos que se emiten desde 
Washington que no dan un 

mensaje concreto, optando 
por lo políticamente correcto.

¿Qué peso específico tiene el 
voto católico? ¿Es lo suficiente-
mente importante como para 
condicionar el resultado de las 
presidenciales? Según el Pew 
Research Center, el 44% de 
los católicos suelen votar por 
candidatos del Partido Demó-
crata, mientras que un 37% se 
identifican con el Partido Repu-
blicano. Aproximadamente un 
19% son independientes y no 
tienen afiliación política. Estas 
cifras reflejan la realidad de lo 
ocurrido en 2012, cuando más 
católicos votaron por Barack 
Obama que por su contrincan-
te republicano, Mitt Romney. 
Mormones y evangélicos con-
forman un segmento electoral 
que vota por igual en prácti-
camente todas las elecciones 
presidenciales.

División, desconfianza y re-
signación son algunas de las 
palabras que se han utilizado 
para describir las elecciones 
en Estados Unidos. Ha llegado 
a tal grado la desconexión que 
un porcentaje ha decidido no 
votar. Pero, con una contienda 
electoral tan fuera de lo nor-
mal, esta elección seguramente 
dará que hablar durante gene-
raciones, dentro y fuera de las 
parroquias católicas del país. 

Los obispos 
recuerdan a 
los fieles que 
no pueden 
ignorar sus 
“ineludibles 
retos 
morales” ni 
descartar las 
directrices de 
la Iglesia

Dos personas 
discuten sobre 
religión y política, 
a las puertas de 
la Convención 
Republicana


